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			Prólogo


			«Es todo un desafío» son las palabras con las que empieza este nuevo libro de Mª Victoria. «Sí que lo es», pensé yo a la hora de aceptar escribir su prólogo. 


			Yo la conocí a finales del siglo pasado –tantos años ya– cuando empezamos a estudiar Psicología. Si no recuerdo mal, me acerqué a ella porque yo acababa de cambiar de asignatura, y necesitaba los apuntes. Ella, al contrario que otra persona a la que pregunté primero, me los dejó. Y así empezamos a conocernos. 


			Y de llegar a conocer y conocerse trata este libro. 


			Mientras que, en una obra previa, Aprendiz de mí, nos propuso una serie de recursos, propuestas y herramientas para conocernos e interactuar mejor con los demás, en este caso su propuesta es para conocerse e interactuar mejor con uno mismo, respondiendo a la aparentemente sencilla pregunta de quién soy yo.


			


			¿Cómo nos propone que lo consigamos? Mediante el recorrido por nuestro yo interior, ese «hogar habitado donde convivimos con una historia, un presente y un futuro» del que nos habla Mª Victoria. No deja de parecerme curioso que me resulte una especie de regla mnemotécnica del lugar –palacio de la memoria– pero al revés: no, como sugiere la técnica, crear en nuestra mente un espacio físico –una casa, por ejemplo–, en la que ir «colocando/guardando» aquellas «cosas» que tenemos que aprender y/o no queremos olvidar, sino recorrer la casa mental, ese hogar habitado del que nos habla Mª Victoria, que hemos ido creando durante nuestra vida, para ir completando nuestro conocimiento sobre nosotros mismos.


			Este recorrido no deja de ser una búsqueda de lo que fuimos y seremos –esperamos ser realmente–de la clave de nuestra esencia. Para ayudarnos, Mª Victoria estructura el libro en una serie de capítulos y, al final de cada uno, nos presenta las cuatro mismas secciones: «Para reflexionar»; «Una pincelada de fe»; una serie de «Cuestiones» y «Mis notas» que nos pueden ayudar a recoger la experiencia personal. Y respondernos, si nos atrevemos. Porque para esta búsqueda hay que atreverse, como alude el título y bien nos indica la autora en la «Introducción».


			En los dos primeros capítulos, nos habla de qué aspectos son determinantes para este recorrido, aspectos que además nos sirven para entender los bloques siguientes. En el capítulo «Hacia adentro» aparece un punto primordial de nuestra naturaleza como es la fe y lo que implica en nuestra vida. En el siguiente capítulo, «Un pasito adelante», nos presenta cuatro dimensiones que nos servirán de guía en nuestro proceso de conocimiento. En concreto, nuestros afectos, nuestro físico, nuestros iguales, y nuestra inteligencia. Con estas herramientas, estamos listos para empezar, como vemos en el tercero, «Entrando».  


			Y en los siguientes capítulos nos va desgranando esa visita, en este caso personalizándola. Nos va contando sus recuerdos y vivencias de la niña –«Hall» y «Primera habitación»–, adolescente –«Segunda habitación»–, y joven –«Habitación luminosa»–. En cada una de las tres primeras etapas, las pasadas, de su historia y de su búsqueda, la autora nos va guiando en la búsqueda de quiénes fuimos, con paciencia, reflexionando en distintos puntos sobre la importancia de los afectos, el físico, los iguales, y cómo no dejan de estar relacionados unos con otros.


			En el capítulo final –«Última habitación»– nos presenta a la mujer que será en un par de décadas. Es en este punto cuando nos lleva de vuelta a la fe, que ya había comentado en «Hacia dentro». Y es aquí donde la búsqueda adquiere su sentido. La pregunta inicial obtiene respuestas, que nos acompañan de vuelta a la puerta de entrada, que ahora es salida.


			Por último, solo añadir que, con este libro, Mª Victoria no solo hace que nos planteemos de manera reflexiva –y no por ello menos apasionada– quiénes somos, sino que nos da herramientas para respondernos. Su aproximación, propuesta como una búsqueda atrevida y personalizada, nos proporciona una sólida guía para no perdemos. O poder volver si lo hacemos. Porque, aunque no sea siempre sencillo, sigue mereciendo la pena. 


			Conchi Castellanos


			Amiga de Victoria desde décadas pasadas y, 
actualmente, investigadora postdoctoral en el 
Departamento de Psicología Experimental de la UGR


			Granada, a 19 de abril de 2024



		


	

		


		

			INTRODUCCIÓN


			Es todo un desafío. Un guante que se lanza con el que retar a la sabiduría. En este caso, de nosotros mismos. Inspirada en esa locución latina Sapere aude (atrévete a saber), es una provocación para conocernos. Detenemos y mirarnos por dentro. Quien primero la expresa es Horacio, en el siglo I a.C., en su Epistularum liber primus: «Dimidium facti, qui coepit, habet: sapere aude, incipe» (Quien ha comenzado, ya ha hecho la mitad: atrévete a saber, empieza).


			Buscar, según la Real Academia Española, es hacer algo para hallar a alguien o algo; y, en su segunda acepción, hacer lo necesario para conseguir algo1. Si te has arriesgado a abrir estas páginas y adentrarte en ellas, tienes voluntad y capacidad para buscar y para pensar; unas funciones importantísimas en el ser humano que nos distinguen del resto de animales. Capacidad, porque somos seres inteligentes, dotados de discernimiento, entendimiento y previsión. Voluntad, porque estamos tejidos de deseos. Sabemos lo que queremos, y podemos crear medios para conseguirlo.


			Te animo a leer, pero más aún, a reflexionar. A dejarte tocar por cada palabra. Que te acaricie y penetre en tu intimidad. Que te ayude a contrastarte. A tratarte en verdad, respeto y mucho amor. A mirarte con inquietud por conocerte. Sin perfeccionismos ni pesimismo. Buscándote con mimo, curiosidad, propósito de aprender y crecer. Sin juzgarte ni recriminarte. Acogiéndote como eres.


			El conocimiento personal entraña más dificultad que cualquier área del saber. Precisa, en principio, de humildad, que no hay que confundir con humillación. La palabra procede de un término latino: humus. Se refiere a la capa superficial de la tierra, entre un color marrón oscuro y negro; la más rica de los nutrientes. El lugar donde se encuentran los sedimentos más importantes; los que cuesta mucho tiempo que aparezcan. Un estrato importante, en el que se desarrollan las plantas, y donde nos podemos desplegar cuando buscamos lo mejor de nosotros mismos. Descender a nuestra materia, a nuestro ser existencial y hacerlo en humildad. 


			Santa Teresa escribía en su libro de Las Moradas: 


			«Una vez estaba yo considerando por qué Nuestro Señor era tan amigo de esta virtud de la humildad, y se me puso delante esto, a mi parecer sin considerarlo sino de repente, que es porque Dios es suma Verdad y la humildad es andar en verdad (6M10,7)»2.


			Y en el libro de la Vida: 


			«(…) y así entendí qué cosa es andar en verdad delante de la misma Verdad (V40,3)»3.


			Aceptando lo que somos y cómo somos. Acogiendo el barro en que estamos modelados; las grietas que lo caracterizan y nos desvelan nuestras imperfecciones; la sequedad de algunas zonas por la exposición al sol del cansancio, de las incertidumbres o de los miedos. Abrazando las ranuras que se han ido creando por los envites de la vida, y la acometida de las relaciones. 


			Todo esto ha hecho que nuestra materia sea la que es. De primera calidad. No somos una pieza perfecta, y ahí está nuestra grandeza. En nuestra imperfección se esconde el verdadero tesoro; el que nos impulsa cada día a superarnos, a crecer, a mejorar; a cambiar para ser la mejor versión de nosotros mismos. 


			Estas páginas son solo una oportunidad. No hay recetas ni pautas infalibles porque atentaría contra nuestra originalidad. Pero a la vez, se pueden encontrar claves en nuestra humanidad compartida, para esponjarnos, provocarnos y lanzarnos a la aventura de buscarnos y de conocernos.


			Adelante con el camino. No corras. Contempla, escucha y ama.
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			«En cierta ocasión le decía Pu Shang a Confucio: 


			—“¿Qué clase de sabio eres tú, que te atreves a decir que Yen Hui te supera en honradez; que Tuan Mu Tsu es superior a ti a la hora de explicar las cosas; que Chung Yu es más valeroso que tú; y que Chuan Sun es más elegante que tú?”.


			En su ansia por obtener respuesta, Pu Shang casi se cae de la tarima en la que estaban sentados. 


			—“Si todo eso es cierto –añadió– entonces, ¿por qué los cuatro son discípulos tuyos?“.


			Confucio respondió: 


			—“Quédate donde estás. Te lo diré. Yen Hui sabe cómo ser honrado, pero no sabe cómo ser flexible. Tuan Mu Tsu sabe cómo explicar las cosas, pero no sabe dar un simple 'sí' o un 'no' por respuesta. Chung Yu sabe cómo ser valeroso, pero no sabe ser prudente. Chuan Sun sabe cómo ser elegante, pero no sabe cómo ser modesto. Por eso los cuatro están contentos de estudiar conmigo”».


			[image: ]


			• UNA PINCELADA DE FE •


			«Entonces Yahvé Dios modeló al hombre 
con polvo del suelo, e insufló 
en sus narices aliento de vida, 
y resultó el hombre un ser viviente» 
(Gn2,7).


			Este segundo relato de la creación del hombre nos ayuda a profundizar en lo que hemos ido exponiendo. Se conoce como el relato de la tradición yahvista. En palabras de san Juan Pablo II: 


			«El segundo relato de la creación del hombre (vinculado a la presentación tanto de la inocencia y felicidad originales, como a la primera caída) tiene un carácter diverso por su naturaleza. Aún no queriendo anticipar los detalles de esta narración –porque nos convendrá retornar a ellos en análisis ulteriores– debemos constatar que todo el texto, al formular la verdad sobre el hombre, nos sorprende con su profundidad típica, distinta de la del primer capítulo del Génesis. 


			Se puede decir que es una profundidad de naturaleza sobre todo subjetiva y, por lo tanto, en cierto sentido, psicológica. El capítulo 2 del Génesis constituye, en cierto modo, la más antigua descripción registrada de la autocomprensión del hombre y, junto con el capítulo 3, es el primer testimonio de la conciencia humana. 


			Con una reflexión profunda sobre este texto a través de toda la forma arcaica de la narración, que manifiesta su primitivo carácter mítico encontramos allí “in núcleo” casi todos los elementos del análisis del hombre, a los que es tan sensible la antropología filosófica moderna y sobre todo la contemporánea. 


			Se podría decir que el Génesis 2 presenta la creación del hombre especialmente en el aspecto de la subjetividad. Confrontando a la vez ambos relatos, llegamos a la convicción de que esta subjetividad corresponde a la realidad objetiva del hombre creado “a imagen de Dios”. E incluso este hecho es –de otro modo– importante para la teología del cuerpo, como veremos en los análisis siguientes»5.


			El ser humano no se da la vida a si mismo. En este relato leemos una creación mítica, llena de belleza, exclusividad, dedicación e intencionalidad. Dios pone toda su maestría en la creación del ser humano. La vida humana está escrita en el plan de Dios desde siempre. Cada ser humano está soñado en las entrañas de un Dios de Vida que nos regala su Vida. Su aliento hace de una figura modelada por el polvo del suelo, por el humus de la tierra, un ser viviente. Lleno de vida y llamado a dar vida en lo que es, piensa, siente y hace.


			Modelar es dar forma, contorno, expresar una realidad. El alfarero entre sus manos va creando según su pensamiento, su sentimiento y su voluntad, el ideal de su creación. Dios nos ha dado vida acariciándonos entre sus manos, pensando en la originalidad de su criatura, y amándola con pasión. 


			Le ha dado aliento de vida. Dios asume aquí rasgos antropomórficos. Una respiración que es señal de existencia. Nos ha dado su aliento para que vivamos. Somos seres vivos porque respiramos. El aire nos recorre y nos hace seres vivientes. Vida que no nos damos. Que es un don. Que es divina y humana. De Dios y del polvo de la tierra. Que nos diviniza y nos humaniza. 


			«Ser creados a imagen de Dios significa, por tanto, que poseemos un valor sagrado en nuestro interior que trasciende toda distinción sexual, social, política, cultural y religiosa. Nuestra dignidad nos es conferida, no es pretendida ni merecida. Todo ser humano es amado y querido por Dios por sí mismo y, por tanto, es inviolable en su dignidad»6.


			Un relato que nos invita a la reflexión, a profundizar, a interpretar y analizar su sentido personal, porque todo texto de la Biblia es Palabra Viva en nuestras vidas, que estamos llamados a entender a la luz de la fe y de nuestro momento histórico.


			


			

				

						1  https://dle.rae.es/buscar



						2  Elena Cenit Molina, El Castillo Interior o las Moradas de Santa Teresa de Jesús, Autoedición, Granada 2015, 196.



						3  Santa Teresa de Jesús, El libro de la vida, Editorial de Espiritualidad, Madrid 2012, 440.



						4  Anthony de Mello, El canto del pájaro, Sal Terrae, Santander 1996, 202-203.



						5  https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/audiences/1979/documents/hf_jp-ii_aud_19790919.html



						6  Declaración del Dicasterio para la Doctrina de la Fe Dignitas infinita sobre la dignidad humana, nº 11. https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettinopubblico/2024/04/08/080424c.html



				


			


		


		

		


	

		


		

			Hacia 
adentro
[image: ]


			Es todo un privilegio tener unos días para pararse, buscar el silencio y desconectar. Una desvinculación del mundo social y virtual, tantas veces absorbente, distorsionado y líquido en el que nos desenvolvemos. Detener ese entramado de prisa, consumo, egoísmos y supervivencias. Y bajarse para encontrar las raíces de la vida.


			Este año, providencialmente, el teléfono móvil se me estropeó. En otras circunstancias me hubiera agobiado, preocupado y buscado rápidamente una solución. Maravillosamente, en este contexto, el celular cayó en una relativización absoluta, para poder absolutizar una comunicación auténtica y vital.


			El marco de toda esta escena son unos Ejercicios Espirituales, pero quisiera que mis reflexiones tocaran el centro de las dimensiones de todo ser humano. No se trata solo de un asunto de fe, sino de vida, aunque paradójicamente, no hay vida sin fe, aunque no se sea creyente en sentido religioso. 


			Una fe que tiene distintas perspectivas. Por una parte, la fe como conocimiento. Creemos por lo que otros nos han enseñado. No tenemos que hacer comprobaciones de la realidad y del mundo que nos rodea para aceptar todo lo que se nos ha transmitido. Nos fiamos de lo que otros nos han dicho. Y desde esa fe, avanzamos y nos desarrollamos. 


			Por otra parte, es una fe práctica y libre. Decidimos en nuestro día a día, aceptar aquello que no controlamos, pero que necesitamos para vivir. 


			Creemos que nos levantaremos al día siguiente, sin evidencia alguna; que nuestra pareja o nuestras amistades son fieles, aunque no conozcamos todo lo que hacen y con quién se relacionan; que lo que comemos está en buenas condiciones, aunque no sepamos nada de su elaboración o procedencia; que el coche nos llevará al trabajo, y no se estropeará; o que el conductor de autobús nos dejará en nuestro destino, y no en otro lugar. Todo son actos de fe. 


			La fe es un elemento central en nuestra vida, que nos ayuda a superar miedos y a realizarnos como personas. Pensemos por un momento en nuestro despertar por la mañana, lleno de proyectos y de encuentros. Todo sustentado en una creencia de la que no tenemos ninguna garantía, pero que deseamos poder llevar a término durante la jornada.


			Finalmente, la fe es una virtud, una gracia, que nos lleva más allá de nuestras limitaciones y nos acerca a Dios. Nos ayuda a descubrir el paso de Dios en nuestra historia y en nuestro momento vital.


			Somos seres creyentes porque nuestra limitación nos propone una alternativa: proyectarnos en lo que desconocemos y en un tiempo que no existe, porque aún no lo hemos vivido. Creemos porque, si no, nos moriríamos. El presente es lo único cierto y quedarnos en él atrapados, nos angustiaría y nos asfixiaría. Estamos hechos para ir siempre más allá. Para alejarnos de nuestra zona de confort. Para romper límites, derribar fronteras y lanzarnos a un horizonte por descubrir. 


			La fe forma parte de nosotros, y nos conforma en nuestro ser persona. No es algo tangible ni comprobable, pero es real. Todos la compartimos. Y es parte de lo que somos y lo que seremos. Estamos llamados a descubrirla, conocerla y potenciarla. A construir con su técnica, y a soñar sin metas. Es transversal a todas las demás esferas de la persona que, quizás, estén más valoradas porque les prestamos más atención o, sencillamente, por el desconocimiento de ésta.


			Voy a ir desgranando un poco todas y cada una de nuestras dimensiones, de una forma sencilla, para invitar a personalizarlas en nuestra historia. A situarnos ante ellas con el realismo de la humildad, y dejarnos envolver por cada una, en el calor y color que nos regalen. Sin querer condicionar, manipular o controlar nada.


			Me iré deteniendo un poco en todas, e iré haciendo propuestas sencillas que nos ayuden a crecer; como quien va recorriendo un espacio interior desconocido, sombrío y enigmático. Un reto y una tarea. Un don y una misión. Un desafío y una esperanza. 


			[image: ] [image: ]  Para reflexionar  [image: ] [image: ]


			«Un maestro estaba explicando en clase los inventos modernos.


			—“¿Quién de vosotros puede mencionar algo importante que no existiera hace cincuenta años?”, preguntó.


			Un avispado rapaz que se hallaba en la primera fila levantó rápidamente la mano y dijo: 


			—“¡Yo!”»1.


			[image: ]


			• UNA PINCELADA DE FE •


			«Jesús se volvió y, al ver que le seguían, 
les preguntó: “¿Qué buscáis?”» 
(Jn1,38).


			Es la pregunta con la que iniciar este recorrido. Todo empieza con una búsqueda. El deseo de encontrar y de ser encontrado. De hallar respuestas a nuestras inquietudes. 


			Buscar es señal de inconformismo, de dinamismo y de insatisfacción. Nos impulsa a salir, a lanzarnos a la aventura de conocer, y en este caso, de conocernos. Necesitamos una provocación que nos despierte de nuestras comodidades. De nuestras somnolencias. De nuestras satisfacciones. Liberarnos de las cadenas que nos atrapan, y aprisionan nuestros pensamientos, afectos, relaciones y espiritualidad.  


			Estamos llamados y creados para rebasar nuestras propias limitaciones y conquistar un mundo lleno de sentido, relaciones equilibradas y deseos de plenitud.


			[image: ] Cuestiones [image: ]


			4	¿Crees que la fe tiene un papel importante en la vida de las personas desde la perspectiva propuesta?


			4	¿Cómo afrontas tú el futuro, con la incertidumbre y el riesgo que conlleva el desconocimiento?


			MIS NOTAS  [image: ]


			


			

				

						1  Anthony de Mello, La oración de la rana I, Sal Terrae, Santander 1988, 177.
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